(TEMA 8) TEMA XIII

EL PALEOLÍTICO SUPERIOR EN LA PENÍNSULA IBÉRICA

1. INTRODUCCIÓN
Se encuadra entre el interestadio Würm III/IV y el final de la última glaciación Würm IV o Tardiglaciar. Diferenciaremos la Península en dos áreas, de un lado la Cornisa Cantábrica y por otro la zona extracantrábrica o mediterránea.
La cultura de transición entre el Paleolítico Medio y el Paleolítico Superior como es el Chatelperroniense posee una distribución desigual en el territorio peninsular.

2. CHATELPERRONIENSE O PERIGORDIENSE INFERIOR
La transición del Musteriense al Paleolítico Superior presenta una serie de cambios estructurales que hacen referencia a la tecnología de la industria lítica y ósea así como a los ornamentos personales. 
Por otra parte mientras que en el Paleolítico Medio los medios de subsistencia se basaban en la caza indiscriminada pasan a ser especializados en el Paleolítico Superior.
En la cornisa cantábrica son muy escasas las estaciones en las que hay una continuidad estratigráfica entre Paleolítico Medio y Superior; y el Perigordiense está únicamente constatado en Cueva Morín.

3. AURIÑACIENSE
Los momentos más antiguos de la transición hacia el Paleolítico Superior están en la zona catalana.
* AURIÑACIENSE ARCAICO: aquí se incluyen una serie de niveles cuya cronología es anterior al Auriñaciense I Típico (azagayas de base hendida) donde empiezan a aparecer las características auriñacienses
* AURIÑACIENSE TÍPICO: después de los niveles anteriores aparece plenamente con una amplia distribución el Auriñaciense Típico clásico (raspadores auriñacienses carenados o en hocico...). Generalmente en la cornisa cantábrica donde el sílex es muy poco frecuente se utilizó cuarcita, la cual no permite una talla elaborada. La industria ósea también comienza a tener cierta importancia (azagayas de base hendida); también aparecen los colgantes en hueso. Las condiciones climáticas no se diferencian de la época anterior (zonas frías y cálidas)
* AURIÑACIENSE EVOLUCIONADO: el principal elemento para diferenciarlo de la anterior facies es un mayor uso de los buriles respecto de los raspadores; respecto a la industria ósea destacamos la ausencia de azagayas de base hendida que son sustituidas por otras más robustas; siguen apareciendo numerosos colgantes sobre caninos atrofiados de ciervo. Recientes investigaciones parecen indicar que las zonas costeras o amplios valles tenían comunidades estables.

4. GRAVETIENSE
Nos centraremos en la vertiente mediterránea donde hay dominio de tradición gravetiense y el norte de la Península, con tradición auriñaciense.
El Gravetiense en el norte peninsular se sitúa dentro de un momento frío y húmedo; en el Würm III con un paisaje dominante de estepa y una ausencia casi total de especies arbóreas y la fauna es de tipo frío; el Gravetiense o Perigorsiense Superior no está representado en la cornisa cantábrica. 

En el área mediterránea el Gravetiense presenta unas características distintas a las del área cantábrica; climáticamente las condiciones son relativamente frías y húmedas con periodos de hielo y deshielo; esta misma situación permite tener una alternancia entre paisaje de bosque y estepa y la fauna está representada por ciervos, cabra montés, conejos...
Son pocas las atribuciones que se pueden hacer al arte gravetiense en la Península Ibérica.


5. SOLUTRENSE
También diferenciaremos dos zonas que quedarían delimitadas por un eje imaginario que va desde Portugal hasta el suroeste francés pasando por el centro de la Península; esta diferencia de zonas es fundamentalmente de carácter industrial. El Solutrense en la Península se presenta dotado de un gran polimorfismo industrial entre las zonas cantábrica y el área extracantrábrica.

Las condiciones climáticas eran frías y secas con algunas oscilaciones más templadas y húmedas; el paisaje estaba compuesto por praderas/estepas con pinos y especies termófilas en los pasajes más templados; la fauna era periglaciar (caballo, bisonte, ciervo, cabra...)
Desde el punto de vista cronoestratigráfico habría que situar el Solutrense en un momento final del Würm IV
* SOLUTRENSE INFERIOR: escasamente representado en el sur de la península, sólo en la zona valenciana tienen alguna presencia.
* SOLUTRENSE MEDIO: está algo mejor representado en la zona sur y centro.
* SOLUTRENSE SUPERIOR: vuelve a aparecer en la zona valenciana.
* SOLUTRENSE SUPERIOR EVOLUCIONADO: tal vez sea la mejor representada y la más característica de la zona mediterránea.

* EL SOLUTRENSE EN PORTUGAL: en general las industrias tienen un aspecto clásico y se encuadran en el área del Solutrense extracantábrico, ya que las fases finales presentan las puntas de muesca de retoque abrupto y las puntas de aletas y pedúnculo.

6. MAGDALENIENSE 
* GENERALIDADES: los últimos seis milenios del Paleolítico Superior ofrecen un aspecto de máximo desarrollo cultural, industrial y de creación artística.
El Magdaleniense es, sin duda, el complejo cultural mejor representado en la Península; así como el momento en que las industrias (lítica y ósea) y la producción artística alcanzan su mayor grado de perfección técnica.
La cornisa cantábrica fue un territorio privilegiado para los magdalenienses; durante esta época existe una tendencia generalizada a la especialización de la caza (ciervos, cabra...) y se intensifica la pesca y la actividad marisquera. El Magdaleniense cantábrico se desarrolla a lo largo del Tardiglaciar (Würm IV) coincidiendo con sus momentos más fríos.
* EL MAGDALENIENSE CANTÁBRICO ARCAICO Y EL MAGDALENIENSE INFERIOR: se caracteriza por las puntas óseas de sección aplanada y las azagayas con monobisel en espiga. En la industria lítica del Magdaleniense Inferior el útil más característico es el raspador nucleiforme.

* EL MAGDALENIENSE MEDIO: incorpora los protoarpones y algunas obras de arte mueble; se caracteriza por un predominio de los buriles frente a los raspadores. Las hojitas de dorso y los perforadores aumentan su tamaño; en la industria ósea predominan las secciones circulares, aplanadas o triangulares, muy característico son las finas azagayas monobiseladas o con doble bisel.
* EL MAGDALENIENSE SUPERIOR Y FINAL: se inicia durante la fase fría del Dryas II. Las industrias líticas muestran un descenso de las hojas de tamaño medio-grande, mientras que las hojitas retocadas tienden a aumentar; se mantiene el dominio de los buriles sobre los raspadores. Las industrias óseas se caracterizan por el alto número de varillas y azagayas y la aparición de protoarpones. Las principales muestras de arte mueble están realizadas sobre hueso y asta.

